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. 
Principales insectos que atacan al trigo durante el 

desarrollo de la planta. Por C. L. Marlatt, M. S. 

(Traducido para el Bolettn de la Secretm·ta de Fomento por el Sr. A, LO pez.) 

(Contin11a.) 

Por desgracia no es posible establecer una fecha uni­
forme p1:1ra la siembra, que sirva dunrnte varios años 
·consecut.i vos. El extraordinario desarrollo de la mos­
-0a de Hes1'e y las serias pér<lidas experimentadas en 
1899 y 1900 han demostrado claramente este hecho. 
Los males causados en esa época por la mosca de Hes­
se son lo:i .más notables que se registran en la histo­
ria de este insecto en América y probablemente con­
sumieron el ochenta pnr ciento del producto normal 
·en toda la región infestada (fig. 8) que comprendía los 
principales distritos del Valle de Ohio en que se cul­
tiva en invierno el trigo, produciendo una pérdida de 
treinta y cinco ó cuarenta millones de pesos, importe 
del grano maltratado. La sorprendente multiplicación 
<le la mosca en la estación susodicha resultó de una es­
-casez inusitada de los parásitos enemigos del insecto 
y de una serie de condiciones climatéricas muy favo­
·rables; el Profesor Webster hace notar que la prolon-
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gada sequía del otoño de 1899 impidió que empol1ara 
la mosca de Hesse en la época normal, en tanto que la 
benignidad del otoño é invierno siguientes permitie­
ron á los insectos continuar criando y depositando 
huevos más tarde que de costumbre, de manera que 
muy pocos campos se escaparon de la invasión otoñal. 
Un invierno propicio favoreció á los insectos y el nú­
mero enorme de moscas que salió para la cría prima­
veral se esparció por todos los campos que habían es­
capado á la infección en otoño y que se vieron abor­
dados por hordas enteras de insectos en la primavera. 
En otros términos, en las condiciones que ofrecía ]a 
estación de que se trata, todos los sistemas y preser­
vativos empleados fueron inútiles y la pérdida de la 
cosecha de trigo fué casi total. Por desgracia la siem­
bra de 1900 á 1901 se encontró en las mismas condi­
ciones. U na enorme abundancia de moscas y un vera­
no tardío y benigno han producido una cantidad ex­
traordinaria de insectos, que han invadido grandes 
áreas. 

La reproducción de la mosca de Hesse durante el 
otoño de 1900 se prolongó bastante en ciertas locali­
dades. El Sr. E. P. McCaslin, Seymour, Ind., ha es­
tado estudiando este insecto por cuenta del Departa­
mento, y según sus datos el trigo sembrado en esa lo­
calidad entre el 9 y 15 de Octubre fué infestado por la 
mosca. El insecto comenzó á empollar el 19 de Sep­
tiembre y después del 22 de Octubre apareció una cría 
adicional. El invierno fué tan moderado que en la se­
mana de Diciembre abundaban entre el trigo las lar­
vas jóvenes. Un corto temporal observado en la-seg-un-
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da semana del mismo mes no destruyó á ]as larvas 
(:fig. 9), pero e] continuado frío del 22 mató á casi to­
das las larvas que no habían hecho su crisálida. Está 
demostrado por nuestras experiencias que el insecto 
sale de la crisálida, cuando está .en un 1 ugar caliente, 
sin sufrir una larga invernación; las crisálidas que lle­
garon á este Departamento produjeron gran cantidad 
de moscas en Enero y Febrero y éstas depositaron 
huevos d.e los cuales salieron larvas. 

Los efectos que produce la sequía sobre la mosca de 
Hesse fueron estudiados con interés en la estación de-
1899 á 1900. 

El Profesor W ebster asegura que un período de se­
quía suficiente para impedir la germinación del trigo, 
como el que se observó en el Valle de Ohio durante el 
estío de 1899, retarda el desarrollo de la mosca de 
Hesse, pero que si este período es sucedido por ocho ó 
diez días de lluvia salen de las crisálidas infinidad de 
moscas. Por consiguiente, se deben tener en cuenta 
todas estas condiciones al tratar de determinar cuándo 
se debe sembrar trigo en invierno; cuando las condi­
ciones sean muy favorables convendrá, probablemen­
te, sembrar granos que no ataque la mosca de Hesse. 

Sus ejectos sobre el trigo.-En estío el primer indicio 
de la presencia de la mosca en el trigo es el color obs­
curo de las hojas y la tendencia á ramificarse dema­
siado. Por lo pronto el trigo adquiere un aspecto de 
robustez y las hojas son más anchas pero los tallos rec­
tos centrales han perecido ya á consecuencia de los 
ataques del insecto. Después las plantas infestadas se 
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ponen amarillas y morenas y mueren por com p1eto ó 
en parte. 

La cría primaveral de larvas invade los tallos late­
rales que han escapado de ]as crías de estío, debilitán­
dolos al grado que generalmente se caen antes de ma­
durar. 

La ramificación excesiva del trigo asaltado por la 
mosca es debida, indudabl~mente, á la tendencia na­
tural de la planta á repar&1' el mal, produciendo nue­
vos tallos laterales, y por lo tanto el trigo que tiende 
á modificarse así está menos expuesto á experimentar 
perjuicios de consideración. También el trigo que tie­
ne los tallos firmes y duros padece menos con los ata­
ques d_e la mosca, gracias á que Ja paja no se inclina 
ni rompe tan pronto e11 el punto debilitado por la cría 
primaveral de larvas. 

Enemigos naturales.-La mo~ca de Hesse está suje­
ta á los ataques de importantes parásitos naturales, 
cuando está en el estado de 1arva ó en el de crisálida. 
Tiene por enemigas á unas mosquitas de cuatro alas 
que se desarrollan dentro de los cuerpos de sus hués­
pedes. Existen diversos parásitos naturales y en Euro­
pa hay otros muchos; uno de ellos es extraordinaria­
mente prolífico y el Departamento ha ensayado intro~ 
<lucirlo art]:ficialmente en el país. Esta especie, Eute-
.don epi,r¡onus, ha sido distribuída en varios Estados, 
parece haberse establecido y se esperan de ella buenos 
servicios. 

Por lo general los parásitos sirven nada más para 
-disminuir el mal y son útiles cuando se descuida el 
-empleo de otros preservativos, pero nunca pueden re-
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-emplazará las medidas activas cuando se desea una 
.i·nmunidad completa. 

PRESERVATIVOS Y REMEDIOS. 

Es prácticamente imposible salvar un campo inva­
-did0 por la mosca; en eise caso es mejor arar á bastan­
te profundidad y plantar maíz ú otro grano primave·· 
ral. 

Si la invasión no es completa, conviene usar subs­
tancias fertilizantes, para que el trigo se ramifique bas­
tante y pueda cosecharse aunque sea poco. Se reco­
miet1da, asimismo, que los campos sembrados tempra­
no sirvan de pasto en estío, pues esto reduce el número 
-de los insectos. 

En la primavera de 1900 el Sr. E. P. McCaslin hi­
zo algunos experimentos interesantes en este sentido. 
{)bservando que las moscas ponían en abundancia so­
bre el trigo de 6 ú 8 pulgadas de alto, concibió la idea 
de cortarlo con una maquina segadora tan pronto co­
mo hubieran sido depositados todos los huevos de una 
cría primaveral. Suponía que las puntas de trigo cor­
tadas y cubiertas de huevos se secarían en un día ó · 
dos y que no pudiendo las larvas moverse con libertad, 
-excepto en dirección á las verdes vainas de las hojas, 
no podrían alcanzar el rastrojo. El trigo segado adqui­
rió nuevos tallos y prometía una buena cosecha, pero 
desgraciadamente para el é'{ito del experimento, la 
mosca abundó de un modo tan extraordinario duran­
te la primavera de 1900, que el rastrojo volvió á ser 
invadido. Empero, si la invasión hubiera sido menos 
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notable y generalizada, es probable que se hubieran 
obtenido buenos resultados, así es que merece ser en­
sayado de nuevo dicho procedimiento. Recurriendo á 
alguno de los sistemas indicados podrá salvarse en par­
te siquiera la cosecha, pero las medidas realmente 
prácticas consisten, como es natural, en impedir los 
daños futuros. Los métodos siguientes están ordena­
dos según su importancia. 

Siembra tardía del trigo de invierno.-Se ha indicado 
ya, al tratar en los párrafos anteriores de los hábitos 
é historia de la vida de la plaga, que la siembra tar­
día del trigo de invierno es, indudablemente, el mejor 
y más práctico medio de prevenir el mal, en las esta­
ciones normales, en las regiones en que se prevé la 
invasión de la mosca. Sin embargo, recomendamos 
que se haga un resumen general que comprenda los 
años normales y las condiciones climatéricas. La fe-
cha exacta de8pués de la cual se puede sembrar sin te­
mor alguno, se debe :fijar aisladamente para cada locali­
dad y ser m0dificada cada año de acuerdo con los cam­
bios que sufran las estaciones. 

En términos generales puede decirse que para evi­
tar los perjuicios causados por la plaga, se debe sem­
brar en los distritos septentrionales dedicados al cul­
tivo del trigo, en invierno, después del 15 ó 20 de Sep­
tiembre y en los distritos más meridionales, entre el 1 f! 
y 15 de Octubre. 

Si se escoge el momento oportuno, es decir, ni una 
fecha demasiado prematura que exponga la siembra á 
Jos ataques de la mosca, ni tampoco una fecha tardía 
que la ponga en . peligro de helarse, se evitarán mu-
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ehas de las pérdidas que origina el insecto, en las esta­
-ciones normales, en las siembras. de invierno. 

Quema del rastrojo.-Al estudiar la historia de la 
vida del insecto hicimos notar que la segunda cría se 
desarrolla en los nudos inferiores del trigo, quedándo­
se en el campo, al estado de crisálida, en la época de la 
recolección. Todos estos individuos pueden destruirse 
-con rapidez, quemando inmediatamente el rastrojo. El 
terreno arde con más facilidad cuando el rastrojo está 
algo largo y especialmente cuando se le rompe con un 
rodillo. Si no se quema el rastrojo hasta que han bro­
tado las malas hierbas, que nacen á menudo después 
de la cosecha, será oportuno segar el campo cortando 
el rastrojo, las hierbas y el zacate, tan cerca del suelo 
como sea posible y quemar todo tan pronto como se 
hayan secado los zacates y hierbas. Haciendo esta ope­
ración con cuidado se conseguirá que no sea muy abun­
dante la cría estival de moscas. A falta de esto se pue· 
-O.en incendiar tndos los residuos de trigo que quedan 
-cuando se apalea el grano antes que aparezca la mosca 
en estío. 

Arado.-lmporta igualmente voltear el rastrojo por 
medio de una labranza profunda y pasar en seguida 
un rodillo, que apisoné la tierra impidiendo la salida 
de las moscas. 

Alternativa de co.ciechas.-La alternativa regular de 
-cosechas es sumamente importante. Suele sobrevenir 
una invasión procedente de un campo vecino, pero por 
lo regular el sistema indicado es útil y sus beneficios 
se extienden á los demás granos. 

En las estaciones de 1899 á 1900 y de 1900 á 1901 
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en que la mosca se generalizó mucho, la alternatiYa 
de cosechas fué inútil y tal vez sea necesario abando­
nar el cultivo del trigo duraute el transcurso de un 
año en todo un Estado. Es indudable que la mosca de 
Hesse perecerá de hambre casi en su totali<lad, si se 
abandona durante un año el cultivo de los granos con 
que se alimenta, es decir, del trigo, centeno y cebada y 
probablemente habrá casos en que sea indispensable 
hacerlo así. Para obtener resultados satisfactorios de­
berá destruirse todo el trigo, centeno y cebada espon­
táneos. 

Trampas.-U no de los preservativos más antiguo y 
útil consiste en la siembra temprana de angostas hile­
rns de trigo, que atraigan á las moscas, sirviendo de 
cebo, para que se someta el trigo infestado á la labran­
za á fines del estío. Este procedimiento reduce bastan­
te el número de los insectos y contribuye á asegurar 
la inmunidad del trigo tardío. 

IJestruccóin del tri,qo espontáneo.-La cría adicional 
de estío que precede á la cría principal, desaparecerá 
si se sujeta á la labranza todo el trigo espontáneo ó se 
destruye pocas semanas después de su aparición. El 
sistema indicado presenta ventajas en el Norte, princi­
palmente donde crece el trigo en primavera y donde 
la cría que se desarrolla en el trigo espontáneo sostie­
ne la plaga todo el invierno. 

Siembra de trigo resistente.-Según se indicó en el 
párrafo titulado "Sus efectos sobre el trigo," es muy 
importante escoger para la siembra aquellas varieda­
des que padecen menos con los ataques de la mosca~ 
Elíjanse de preferencia las variedades que tengan el 



FIG. 10.-Mosqulto del trigo [Dlo¡plosis trici:l a, hembra; b. macho; e, larva vista por debajo. 
Muy aumentados (original.) 

PAG. 673.-A:No U. 
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FIG. 4.-Chioche [Blissus leucopterus). a, b. hueveclllos; e, larva recién nacida; el. 
tarso; e, larva después de la primera muda;], la misma después de la segunda 
muda; g. pupa; h. pat.a <aumentada) de la cilinche perfecta; j. tarso rle la mis­
ma utl. 11 más anrr en ta.do; i probosci~ ó trompa. nin.\· a 1nit··nt:..idn ~eg(111 Hilry). 

PÁG. 66-5. 

FIG. 5. - Mosca de Hesse [Cecidomyia destructor]: a, macho; b, segmento anal de. 
·mismo, muy aumentado; e, cabeza de la hembra; d, cabeza del macho; e,e~ca­
ma de Ja pata del macho; f, escama de las alas. Todo muy aumentado y tu­
rnado de un dibujo original. 

PáG. 673. 









F1G. 7.- Planta de trigo atacada por Ja Mosca de Hesse: 
a, huevo de Ja mosca de Hesse;:b, larva; :c. Eemi-pupa; 
d, pupa; e, hembra (tamaño natural;)/, hembra; g, ma­
cho; h, semi-pupa entre las bojas y el°tallo; i, calcidido 
parásito. Todo muy nmpllficado, excepto la planta y 
Ja figura e. (Según Riley, Burgess y Tronvelot.J; 

PÁG. 673.-A~o 11. 

• 
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tallo fuerte y tosco y las que den numerosos brotes se­
cundarios. Tales son el trigo U nderhill, Mediterra­
nean, Red Cap, Red May, Clawson, etc. Sin embargo,. 
no hay ningún trigo absolutamente invulnerable. (Fig. 
5.) La Mosca de Hesse (Cecidomyia destructor); a, ma­
cho; b, segmento anal, amplificado, del mismo; c, cabe­
za de la hembra; d, cabeza del macho; e, escama de la 
pata del macho; f, escama del ala; todo muy amplifi­
cado (original). 

(Fig. 6.) Mosca de Hesse (Cecidomyia destructor): a, 
mosca hembra; b, crisálida; c, larva; d, cabeza y ester­
nón de la misma; e, puparium; f, capullo; g, tallo de 
trigo infestado y salida de las crisálidas y adultos 
(original). 

(Fig. 7.) Mata de trigo atacada por la Mosca de 
Hesse: a, huevo de la mosca de Hesse; b, larva; c, :flax­
seed; d, crisálida; e, hembra, tamaño natural; f, hem­
bra; g, macho; h, :flaxseed entre las hojas y el tallo; it 
parásito, todo amplificado, con excepción del tallo de 
trigo, y la fig. e, (según Riley, Burgess y Crouvelot). 

(Fig. 8.) Mapa de la distribución de la Mosca de 
Hesse en América (tomado de Webster). 

(Fig. 9.) Mosca de Hesse ( Cecidomyia destructor): ar 
huevo; b, larva recién nacida; c, segmentos anales de 
la misma; d, segmentos anteriores; a, b, amplificados~ 
c, d, muy amplificados: original). 

EL MOSQUITO DEL TRIGO. 

(Diplosis tritici, Ruby.) 

El mosquito del trigo (fig. 10) es otro díptero ene-



674 

migo del trigo y pariente de la mosca de Hesse y del 
gusano del bulbo, por pertenecer al mismo orden de 
insectos, aunque su aspecto y costumbres son entera­
mente distintos. Se cree que es igual al célebre mos­
quito del trigo de Inglaterra y del continente europeo 
y que probablemente vino entre la paja ó la tierra, co­
mo la mosca de Hesse. Según Fitch es probable que 
en un principio haya sido introducido en la provincia 
de Quebec y que de Ja Nueva Bretaña haya pasado á 
Nueva York, extendiéndose en seguida al oeste por el 
Valle del Mississippi. El insecto adulto es un mos­
quito diminuto de un décimo de pulgada de largo; es 
de color anaranjado ó amarillo, ligeramente empañado 
en el dorso, arriba de las alas. 

Perjiticios que causa la larva.-Los males que hace 
este insecto en los campos de trigo y de otros granos 
parecidos, se deben á las larvas ó gusanos amarillen­
tos, que maltratan los embriones er1 formación. Dichas 
larvas extraen el jugo lechoso de las pepitas sin roer 
en apariencia la superficie, de manera que el grano se 
arruga y las espigas se esterilizan y llenan imperfec­
tamente. Cuando hay una invasión numerosa la cose­
-cha se arruina algunas veces por completo _y las pér­
didas suelen ascenderá muchos millones de pesos, pues 
comprenden de dos terceras á tres cuartas partes del 
producto total. Sin embargo, rara vez se da el caso de 
que la plaga sea tan dañina, así es que aunque el mos­
quito del trigo es uno de los principales enemigos del 
trigo, se le teme generalmente menos que á la mosca 
de Hesse y á la chinche. 

La época en que ataca el insecto á principios del ve-
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rano depende mucho de la estación, pues unas veces se 
retarda por el frío y otras se adelanta por el calor. De 
ordinario la mosca ::iparece en el trigo á mediados de 
Junio y deposita huevos durante dós ó tres semanas. 
En las estaciones húmedas suele permanecer hasta 
mediaclos de Agosto. La sequedad es su enemigo en 
tanto que Ja humedad inusitada favorece bastante sus 
operaciones. De noche y durante los días nublados es 
cuando está más activa. Por consiguiente el trigo que 
crece en terrenos bajos y húmedos está más expuesto; 
si hay un largo período de secas en Ja época en que la 
mosca deposita sus huevos el trigo padece poco, mien­
ttas que, por el contrario, una estación de lluvias en 
la misma época puede causar grandes estragos. 

JJónde depositan sus huevos.-Los huevos son excesi­
vamente pequeños, ovalados, casi cilíndricos y de co­
lor rojo pálido; Jos colocan aislados ó amontonados en 
número de diez en las grietas de las cabezas del trigo, 
de preferencia en Ja extremidad de la cabeza y gene­
ralmente en las grietas y aberturas que llegan hasta 
la pepita en vías de desarrollo. Al cabo de una sema­
na nacen los huevos y las larvas se abren paso en el 
.acto hasta el germen. 

Vitalidad de la larva.-La larva vive tres semanas. 
La larva enteramente desarrollada es robusta, ovala­
da y mide unos ocho centésimos de pulgada. Al mo­
verse se extiende un poco y su extremidad anterior 
remata en punta. Abandona entonces la cabeza del 
trigo y desciende al suelo saltando de la planta ó de­
jándose arrastrar por el tallo en una película de agua, 
pues es anfibio. Muchas larvas están aún en las cabe-
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zas del trigo cuando lo cosechan, y son conducidas 
fuera del campo entre los haces de trigo. Según Fitch 
y otros autores, su vitalidad es extraordinaria, pues en 
esas condiciones sobreviven meses enteros sin hume­
dad ni alimento. Las que penetran en el suelo en es­
tío forman unos capullitos del tamaño de un grano de 
mostaza y cuando están cubiertas de suciedad, como 
sucede por lo común, es casi imposible descubrirlas. 
Se cree que permanecen en el suelo hasta la primave­
r a siguiente ó probablemente hasta poco antes de la 
aparición del insecto adulto en Junio, en los campos 
de trigo. 

PRESERY ATIYOS. 

Este insecto es una de las plagas de los granos cu­
yos destrozos no pueden remediarse in mediatamente 
en el campo. Las únicas medidas importantes que hay 
que tomar sirven nada más para preservarse de futuros 
daños. Las costumbres invernan tes del insecto indican 
la conveniencia de arar profundamente los viejos cam­
pos de trigo, á fin de sepultar las larvas á tal profun­
didad que no puedan escapar al año siguiente. Es opor­
tuno, además, quemar prontamente los hollejos y vai­
nas que quedan después de la trilla del trigo en los 

· campos infestados. La alternativa de cosechas perj u­
dica también ála plaga yes muy útil cuando los cam­
pos están aislados y es aceptada unánimemente. 

Fig. 10. Mosquito del trigo (JJiplosis tritici), a, mos­
ca hembra; b, mosca macho; c, vientre de la larva­
todo amplificado (original). 

(Concluirá.) 


